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No un adiós sino un hasta pronto  
 
Juan Pablo Usubillaga V.  
 
Ya ha pasado un mes desde aquel 18 de enero en que me levanté con la trágica noticia 
de su partida. Un mes en que no lo hemos dejado de pensar ni de mencionar ni un solo día. 
Algunos, acompañados de risas por todas esas anécdotas y locuras que vivimos; otros, llenos 
de lágrimas y nostalgia.  
  
Cuánto daría por tener así sea solo un instante más, para decirle qué tan importante era 
para mi y qué tanto lo quería. O por lo menos, jugar otro partido de play como siempre lo 
hacíamos antes de estudiar. ¡Creo que hasta me dejaría ganar!  
 
Es muy duro mirar más allá del dolor y entender el por qué de todo esto, ya que la razón 
no va más allá de la tragedia que sucedió. Pero a pesar del llanto y el desconsuelo, nos ha 
quedado un mensaje y múltiples enseñanzas, que nos han unido que nunca como amigos. 
Hemos aprendido a ver la vida de otra manera, a ser más responsables, a medir más las 
consecuencias.  
 
Sobre todo, nos ha quedado una lección de humildad que ha cambiado la forma de 
pensar de muchos y todo esto nos enseña a ser más humanos de lo que antes éramos. A diario 
en las clínicas o en las noticias vemos historias similares, muy trágicas. Y nos limitábamos a 
razonar sobre la parte clínica o a dar una opinión indolora pero nunca nos preocupábamos 
por los sentimientos de cada persona respecto a las situaciones que la vida nos pone a diario. 
Tristemente, no creemos las cosas hasta que éstas nos ocurren.  
 
Hoy más que nunca nos aferramos a la fe y a creer en un Dios misterioso que en muchos 
casos juzgamos y catalogamos de injusto por las pruebas que nos pone. Pero El nos habla en el 
silencio…! Ojalá todo esto tenga un sentido, que nos ayude cada día a ser mejores personas y a 
ser más humanos, a poder encontrar respuestas a esta situación tan dolorosa.  
 
Nunca voy a olvidar que siempre nos dijiste que querías ser cardiólogo y aunque suene 
ilógico lo que digo, creo que con ésto salvaste muchos corazones y cambiaste muchas vidas 
para bien; me aferro a la esperanza de algún día encontrarnos en la eternidad y que esto no 
sea un adiós sino un hasta pronto.  
